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'osada tierrera.-J 

c o m o iiiiigMiíO 
Esf? pan licclio con liaiinas especiales de (ligos seleccioiíadosj 

ríe *TAS CINCO VILLAS» por sii-delicada elaboractóii y "xlrflor-| 

dinr¡rias|tondiciones liigiénicas, es el más nnírilivo y agradable. 

También hallará el pública cn esla panadería, pan francés de ca 

lidad sinierioi'. 

lIinco;coiicesionai'io er Loi'ca,—LázaroMillán.—Panadería «LA 
FLOR».—Bnjos de .San Marlin. i 

Qi'findes exisfencias en todíi clase de calzados. 

U L T I M A S novedades en co'ores y nsodelos para serlo-

ra y caballero. 

No comprar .<iin visilar esla casa y se •convencei'án de la 

variedad y elegancia de sns calzados. 

T a última [palabra de ia Moda en z a j i aL t s de señora en 

•ZORRILLA L - l ^ j R S ! A - T l M . M i : > N Q . . 4 2 7 . 

Publ ica la prensa, en serle in­

terminable, cuantos hechos cri­

minosos acaecen en España,dia-

riamente. Los vientos de la pu­

blicidad, esparcen por todas 

partes las noticias más treme­

bundas; pero ya sea porque la 

sensibilidad está embotada, ya 

porque los pocos españoles que 

leen no quieren enterarse de la 

Crónica negra, lo cierto es que 

del becbo más horr ible , apenas 

se hace u n l igero comentario. 

Permitidme, señores mios, que 

,yo lo haga por esta vez y en 

breves líneas, al suceso ocurri­

do on Yalladolid en estos últi­

mos días. Los periódicos dan 

cuenta del caso en cuatro ren-

ioncs;laconismo de la informa-

eión telegráfica, que exige acu­

mular el mayor número de no-

, tic]as,en el menor espacio posi­

ble. L a cuestión es tener al pú­

blico al corriente de cuanto o-

curra, sin meterse en el terreno. 

de las consideraciones;sería co-

í5a de no acabar nunca, y vivi­

mos harto a pr isa para detener­

nos en esas minucias. 

E s el caso, que en el paseo 

<Jc Campo Grande, de Vallado-

Hd, la policía halló a un niño de 

diez a doce años de edad,él cüal 

se quejaba dolorosamente.A las 

preguntas de los agentes, con­

tentó la criatijra qne sf̂ líaUâ ^ 

P O R J U A N Í J K L P U E B L O 

enfermo, y no conociendo a na­

die en la Ciudad, se había ten­

dido junto al ciuiosco del paseo, 

por no poder tenerse en pie. 

E l pobre chico fué conducido 

al hospital inmediatamente,don-

de reconocido, resultó que pa­

decía una bronquitis aguda' 

siendo g v L w o el estado del en­

fermo. Confesó éste, a pregun­

tas del médico, l lamarse J o s é 

Ramos;que era natural de Lezo, 

(Guipúzcoa) y que en ün pue­

blo de la provincia castellana, 

había sido abandonado por sus 

padres, porque los tales, care­

cían de recursos para mante­

nerlo. 

Y bien, ¿qué os parece el ca­

so? Y o , como vosotros, lectores 

mios , l8o a diario en los periódi­

cos, sucesos horripilantes, pero 

os lo confieso ingenuamente, 

ninguno me produjo la enorme 

impresión que sentí al l ee r está 

noticia. Medité, buscando, entre 

las múltiples causas, errores y 

estravios que llevan al hombre 

a cometer hechos abominables, 

una, un algo, un resquicio por 

donde mi mirada pudiera pene­

trar en ese abismo de la mal­

dad humana,y ver el móvil que 

impulsó a estos... padres, a a'-

bandonar a su hijo. 

Origen de la maldad,es la am­

bición, la soberbia, la OQdicia,el 

D O C I O R E N S A G R A D A T E O L O G Í A Y D S C R E C H O C A N Ó N I C O 

Primera y Segniula enseñanza, pre[)ar<-ición de carre ­

ras especíales, universitarias y magislerio. 

F r a n c é s é Inglés, Dibnjo y 

Parlida Doble 

A-V-tOIsriIDJ^- D E LA ElS'X'-A.aiOlÑJ" 

Especialista en gas*gaiíta5??,ad2 y oido 
Kx Ayudante del eminente Dr. HINOJAR, del Hospiía 

General de Madidd 

Consnita diaria de 11 a 1 y de 4 « 6 

Considta gratnila para pobres los'niarfes, jueves yísábados de 6 a 8 

orgullo, la ira, la injusticia, el 

odio, la pasión, la venganza, la 

incultura, en fin,que al hombre 

sume en la brutaüdad; pero Si 

bruta es la bestia, ni aún ésta 

abandona a sus hijos, mientras 

los mira inermes para la lucha 

por la vida. No hay, pues, que 

ofender a la bestia, comparán­

dola con los padres del niño J o ­

sé Ramos. ¿No les parece a us­

tedes? 

¡Ah! ¡Lafraza,la raza! ¡Qué so­

be rb ios ejemplaresfoírece la ra­

za a los ojos del observador! 

Leed a diario ese intermina­

ble catálogo de fcrímeñes d e 

que nos da cuenta la prensa, y 

confesad que descendemos con 

rapidez vertiginosa por e l pla­

no inclinado de la más espanto-

s a d e g r a d í ^ é m ^ _ , _ ^ ^ _ , ,. 

No se hubieran dado muchas 

leyes humanas, si sus legislado­

res hubieran sido los primeros 

en cumplirlas. 

L a mayor de las calamidades 
de un pueblo es que sus rique­
zas las posean los que ni tienen 
ilustración ni caridad. 

J O B 

Iii 
DE mOUSTRIA Y GOMEnCíi 

i l 

NTRItKS A N D A l . A I . 

r i 'ÁTKOrOR CIlíNTO 

tpda clase de delalles e in 

formes, visitad sns oficinas 

m L A F E R I A 

No habría tanto error en C] 

dictamen si juzgáramos los efec 

tos por las causas, y no vicever j 
sa; como ocurre ordinariamen­

te. 

E l e r ror proviene las má;- de 

las veces o de ladigereza en en­

juiciar o de la pasión que uos 

mueve; y do aquí que una chis­

pa de fuego produzca incendios 

i iH^xvin/inihlc:-- . y !o que es lUáHí 

sensible, la muerte de muchos 

inocentes. 

Si al aconsejar quedáramos o 

bligados a pract icar lo aconseja 

do,, no se aconsejer ía tan fácil­

mente. 

Si los que mandan fuesen ta* 

les, cual desean que fuesen los 

subordinados no habría tanto 

que lamentar en las comunida­

des. 

Los feriantes que aun (]uedan 

en la Piaz;) de ('-./lón, costearán 

})ara el próximo domingo un 

bonito castillo de fuegos arii i i . 

cíales. Las lamentaciones de és­

tos por cl funcionamiento de 

las rifas desde la apertura de la 

feria son ía causa de líi prolon­

gación hasta el domingo de la 

ftu'ia extraoficial, pm^s hny i'o-

riantí^ (MK^ no IIÜ vendido ni pa­

ra cul)rir los gnsios de insíüla-

ción. 

E s muy justo se les haya au­

torizado para probar el desqui­

te. Que menos... 

C A L L E A L T A 

L a Federac ión amerio!r.!.'í - Wl 

Trabajo ha acordado Ili-

próximo Congreso Naciorui! i.i. 

cuestión do la jornada de cua­

renta horas. 

E s a jornada de cuarenta bo-

ra's la ha implantado ya Ford . 

S e trabaja en sus indu.stria3 del 

lunes a lv ie rnes .Se descansa del 

.sábado al lunes. 

¡Cuarenta horas semanalo^í 

distribuidas en cinco diasL.Q.ue-

' d(!!i l ibres completamente dos 

i días y tres noches. S c puede,du 

rante ellos, hacer una excursión 

larga al campo, a una playa, a 

una montaña, ocuparse cn una i 

tarea privada, dar, en suma.a la ^ 

vida monorrítmica nuevii ' 

tivas que se acorden gii.-lu.^a-

mente. E l aficionado al arte pin­

tará, dibujai'á, dedicarúse a la 

música o a la poePÍa.El que ame 

la horticultura o las flores, culti 

vara un pedazo de t ierra propio 

E l deportista «amateur» se en-! 

tregará, sin prisa.s ni agobios al 

«camping>>, al fútbol, a la nata­

ción, al socorr ido alpinismo... 

Aristóteles dijo que el trai)a-

j o de los esclavos sería necesa­

rio mientras no hubiese instru­

mentos que le reemplazaran. 

Esos instrirmentos, esos útiles, 

son las máquinas actuales. Gra­

cias a ellas, los hombres han c o 

menzado a l iberarse. E l dócil an 

tomata de acero que,gu!ado por 

una mujer, un niño o im mozo 

crea velozmente, con asombro­

sa baratura, i o que antes costa­

b a la dura y penosa labor de 50 

obreros , cs el prodigio aristoté­

lico, que consideraba imposible 

la antigüedad. 

L a civilización no cs otra co­

sa que la conquista del derecho 

: al ocio. YÍKI los animales en la 

; selva. De la mañana a la noche 

caaan. Su vida es una perpetua 

lucha por el alimento diíícíLAsí 

también los primeros seres hu­

manos. 

Cuando el hombre se ;ip<;d8-

ró de los ]>rimitivos elementofi, 

el fuego, el m.etal, la rueda, la 

vola, tuvo horas do descanso. 

Esas horas fueron fecundas.Gra 

cias a ellas nacieron las inven-

^ clones, hijas de la observación 

y de la reflexión, ' que requiero 

la calma del sosiego. Gracias a 

ollas también surgieron el pla­

c e r y ei lujo, flores del espíri­

tu... 

m 
L o s Estados Unidos, bajo las 

miradas de la Euro | ) a atónita, 

I ofrecen el espectáculo de una 

insolente y asombrosa px-osperi 

dad. L a semana norteamericana 


